
L 
AS Malloas, desde un punto de vista 
geográfico, se hallan ubicadas en la 
vertiente NE de la sierra de Ara lar 
emplazándose la mayoría de sus 

dominios en territorio navarro. Únicamente la 
cresta que discurre entre Sollazbizkargaña y 
Balerdi sirve de divisoria con las tierras que 
conforman la mancomunidad guipuzcoana 
de Enirio-Aralar y el recientemente creado 
Parque Natural. 

Desde una perspectiva paisajística también 
las cumbres se esfuerzan por mostrarnos dos 
fisonomías totalmente opuestas. Por un lado, 
la vertiente SW, conforma desde lgaratza y 
Unaga el típico relieve en cuesta ofreciendo, 
mediante amplias praderas y onduladas 
lomas, una estampa suave y acogedora. Por 
el otro, la fachada que mira hacia el NE, dada 
su inclinada pendiente, podría compararse sin 
demérito alguno con los agrestes desniveles 
de cualquier montaña pirenaica. Desde esta 
vertiente, las cumbres, a modo de dientes de 
sierra, exhiben sus recortados perfiles 
describiendo un amplio arco que se desploma 
en abrupta caída sobre Errazkin, Betel u y los 
pueblos del valle de Araitz. 

Juan Mari Ansa Munduate, 
montañero donosti arra afincado 
en Lasarte-Oria, pertenece al 
CVC. Dedicado 
profesionalmente a la 

enseñanza, ha escrito numerosos artículos y libros, 
siempre relacionados con la montaña vasca. 
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• Completa panorámica que muestra la agreste ladera 
NO de /as Ma//oas 

ITINERARIOS 

Es verdad qu e en otros tiempos, partiendo de los pueblos de 
Araitz, Betelu y Errazkin, una extensa red de caminos se afanaba 
en conducir al caminante a través del compl icado laberinto qu e 
conforma la agreste ladera de las Malloas. Su principal misión era 
sa lvar un apreciable desnivel para franquear los altos collados que 
dan acceso al corazón de Ara lar. El paso de los años, con el consi­
guiente descenso del pastoreo, ha traído consigo un paulatino 
abandono de estas rutas milenarias hasta el punto de que , 
muchas de ellas, han caído en el desuso o están a punto de des­
aparecer. Si bien es cierto que todavía existen casi una decena de 
originales itinerarios susceptibles de ser recorridos , no lo es 
menos que algunos de ellos presentan unas condiciones muy pre­
carias y exigen por lo tanto un buen conocimiento del entorno. 

Teniendo en cuenta todos estos condicionantes hemos creído 
conveniente seleccionar dos rutas que, partiendo desde lntza y 
Gaintza, permiten aunar el interés meramente geográfico con el 
de una desahogada accesibilidad. Como recomendaciones gene­
rales debemos advertir la necesidad de vigilar el trazado de los 
senderos para no abandonar la ruta, así como la conveniencia de 
no lanzarse hacia la montaña cuando las condiciones, entiéndase 
por niebla, lluvia o nieve, no sean las más idóneas. 



• Las primeras luces del alba 
iluminan las tierras de Gaintza 

1 1NTZA-ARAÑAGAKO 
ITURRIA-ABATEGAÑA 
Desnivel: 762 m. 
Tiempo: 1h 40 ' 
La ruta que pretendemos describir desde lntza 
hasta A ba tegañ a, es sin duda una de las más 
bellas e interesantes ascensiones que podemos 
real iza r a través de las Malloas. Su inteligente 
trazado, un ido a la importancia que tuvo en otros 
t iempos, la convierte en una de las "clásicas" 
que no debemos dejar de realizar. 

La aldea de 1 ntza, perteneciente al municipio 
de Araitz, es en realidad un mosaico de caseríos 
que, diseminados por doquier, buscan acomodo 
sobre las últimas estribaciones y contrafuertes 
desprendidos de las Malloas. Agrupados en 
pequeños barrios, ni siquiera cuentan con un 
núcleo de referencia, ya que su iglesia, dedica­
da a Santiago Apóstol, apenas cuenta con un 
par de viviendas en sus cercanías. Sin duda los 
propios avatares geológicos tienen parte de 
culpa en ello, pues, como todavía cuentan los 
lugareños, entre 1714 y 1715 tuvo lugar un corrimiento de tierras 
a consecuencia del cual desaparecieron su antigua iglesia y casi 
una treintena de edificios contiguos. 

Itinerario. 
Frente a la iglesia de Betelu parte el ramal carretil que por la casa­
torre de Apeztegizarra alcanza, tras dos km de sinuoso trazado, los 
primeros caseríos de lntza y su curioso templo (300). Continuare­
mos unos 200 m más para ascender por la izquierda hacia la anti­
gua Ca sa Consistorial, en cuya plazoleta (320) tomaremos otra vez 
a la izqu ierda para alcanzar el caserío Elizalde (395). En total 3,2 
km . Aunque podríamos continuar 500 m más, el mal estado de la 
pista, y la posible molestia que podrían ocasionar los vehículos, 
hacen aconsejable aparcar el coche en este punto. 

• Núcleo principal del diseminado poblado de lntza 

0': Comenzaremos a caminar por la parte izquierda del 
caserío siguiendo la pista antes mencionada. La misma, 
tras dejar a un lado Martintxenborda y Antsonegoikoa, 
finaliza unos 500 m más arriba junto a las bordas de 
Peru y Zamargin. 

8': En esta pequeña encrucijada de caminos (480). en oca­
siones un tanto embarrada por el paso del ganado, 
localizaremos la senda que junto a una puerta de made­
ra se adentra entre el arbolado. En realidad la ruta ha 
sido señalizada recientemente indicando la dirección a 
Ttutturre. Pronto caminaremos por terreno despejado al 
encuentro del paraje de Arratondo (610), en cuya diviso­
ria confluyen los términos de lntza y Betel u. 
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25': Tras girar resueltamente hacia el S. buscaremos, entre un 
bosque mixto de robles y avellanos, el amplio camino que 
se acerca al pie de los primeros resaltes rocosos (660) . 

35 ' : Por la misma divisoria un camino sabiamente trazado dibu­
ja cortos pero acusados zig-zags ganando altura con pronti­
tud. El tramo, conocido como Arrateta, nos muestra en toda 
su amplitud la fuerza y belleza de esta ruta de trashumancia 
que, esculpida en la roca, parece querer recordarnos con 
orgullo su notable pasado. 

40': Sobre los 725 m de altitud , impedidos por la pared que des­
ciende de Zozpakarko punta (889). nos veremos obligados a 
bordear por la derecha sus vertiginosas laderas efectuando 
una travesía que, a modo de balcón, nos muestra un sober­
bio panorama sobre el valle de Araitz. Al igual que el ante­
rior, este tramo conocido como Aizeakuko zeharra debe 
saborearse con calma y tranquilidad . 

45 ': Dos amplias lazadas en el paraje de Aizeaku (750) nos per­
miten cambiar de dirección mientras el camino, jalonado 
por corpulentas hayas, nos va conduciendo hacia el interior 
de la hondonada recorrida por el arroyo de Aizegi. En su 
rincón daremos con la fuente de Agiña o al parecer más 
correctamente Arañaga (865). cuyas frescas aguas, que 
manan de dos caños, gozan de gran aprecio entre los visi­
tantes de estos parajes. 

55': A la vez que hacemos acopio del líquido elemento, podemos 
realizar un pequeño descanso antes de atacar las pendientes 
laderas que conforman la zona alta de las Malloas. Reanuda­
da la marcha, y fuera ya del bosque, la ruta se dirige hacia el 
cercano alto de Mitxelkobelargaña (932). saliente rocoso 
coronado por una visible parada de caza. 

1h05': En adelante iremos ganando la loma herbosa pegados a la 
divisoria que separa los términos de lntza y Betelu. La 
senda, tras adentrarse por un momento en tierras de esta 
última, zigzaguea nuevamente para ganar el raso de Muña­
biur (1034) . 

1 h20': Esta encrucijada de caminos, abierta a los cuatro vientos, 
resulta un lugar ideal para descansar mientras observamos, 
ya bastante cercana, la caprichosa cumbre de Ttu-tturre a la 
cual puede ascenderse directamente. La ruta principal con­
tinúa bordeando por la izquierda la loma de lllarregi (1135) 
al encuentro, sobre los 1100 metros de altitud, del prado de 
Perratxulo. 

1 h32': Adentrándonos entre varias dolinas, en una de las cuales 
todavía perduran los restos de la borda de Estanganea, ire­
mos recorriendo el alargado paso de Abategaña salpicado 
por los túmulos de Abate (1132) y Urdaneta (1157). este últi­
mo emplazado en el punto más alto del collado. 

1 h40': Collado de Abategaña (1.157). importante paso abierto entre 
las cumbres deTtutturre y Alborta. 

2 GAINTZA-SOLLATZ-BARATZAIL 
Desnivel: 917 m. 
Tiempo: 2h. 
Nos encontramos sin duda ante una de las ascensiones más 
concurridas de las Malloas, no en vano, desde el collado de 
Baratzail, se alcanza rápidamente la cumbre de Sollazbizkarga­
ña. Situada a 1431 metros de altitud, representa el punto más 
elevado de Ara lar, razón que la convierte en uno de los objetivos 
prioritarios de quienes visitan la sierra. De todas maneras no 
podemos olvidar que esta ascensión requiere salvar un desnivel 
superior a los 1000 m, lo cual exige, junto a la consabida moti­
vación, cierto hábito montañero. 

La aldea de Gaintza, debido a su privilegiada ubicación, bien 
puede considerarse como el corazón de las Malloas. Mientras 
Errazkin y Azkarate parecen custodiar sus dos extremidades, 
lntza y Uztegi se sumergen en los pequeños valles que drenan 
hacia el Araxes, quedando para Gaintza el título honorífico de 
presidir el centro de este original anfiteatro de montañas 

• Desde Gaintza, trío de cumbres que conforman la montaña de Gurutzeaga 



• Desde Gaintza 
podemos divisar 
los alargados 
pastizales de 
Sollatz­
Larremear, bajo 
la cumbre de 
Sollazbizkargaña 

Itinerario. 
A mitad de camino entre las localidades de Betelu y Arribe, muy 
cerca de la gasolinera de este último núcleo, encontraremos frente 
a la ermita de Ntra. Sra. del Camino el ramal de carretera que parte 
hacia la montaña discurriendo paralelo al arroyo de Errekaundi . 
Una vez atravesado Uztegi (2,2 km), la ruta prosigue por el fondo de 
la hondonada para girar hacia la izquierda y elevarse hasta la plaza 
de Gaintza (373). En total habremos recorrido 3,3 km. 
0': Tomando como punto de partida la Sociedad Sonbelu, 

comenzaremos a ascender por la ruta cementada que se 
dirige hacia los caseríos más elevados. 

3': Junto al caserío Zabalea tomaremos a la derecha un 
ramal que atravesando amplios prados nos muestra la 
belleza del entorno que nos rodea. Dejando a la izquierda 
una amplia explotación ganadera nos acercaremos a un 
nuevo cruce (470) presidido por la borda de Mixtone. 

11 ': Un modesto poste indicador nos señala la ruta a seguir 
hacia lrumugarrieta (Sollazbizkargaña), por lo que, aban­
donando el asfalto, ganaremos la remozada vivienda de 
Matxindoko borda (490) y la cercana puerta metálica (505) 
que nos abre paso definitivamente hacia la montaña. 

20': Los restos del antiguo machón de Zezelain (540), casi 
cubiertos por la maleza, quedan inadvertidos para el cami­
nante que por Axarizuloeta y Muñoaundi alcanza el deli­
cioso paraje de Urdandeginea (700). 

40 ': 

45 ': 

Sus verdes prados, abiertos a un paisaje sorprendente, 
ganan más fuerza todavía contrastados bajo las rocosas 
paredes de Aizkorri. Pero esta zona idílica de las Mal loas, 
amable y acogedora con buen tiempo, puede convertirse 
en peligrosa cuando la niebla, o cualquier fenómeno 
atmosférico, invade sus dominios. En uno de sus extre­
mos, localizaremos una estela que nos recuerda el falleci­
miento de dos montañeros cuando, arrastrados por la 
nieve, se despeñaron por las mencionadas paredes. Tras 
un pequeño descanso continuaremos la marcha girando 
hacia la izquierda para ganar el rellano de Artegizarreta 
(750), punto de inflexión a partir del cual la ladera se vuel-
ve mucho más pendiente. 

La pendiente que se presenta ante nosotros resulta un 
tanto inusual, por lo que el salvar esta ladera conocida 
como Urdelar exige un esfuerzo adicional que pronto se 
hará sentir en nuestro organismo. 
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50 ': Salvada la primera pendiente podremos recuperarnos en 
un descansillo al que los nativos han denominado ltxoin­
lekua. Poco más arriba, donde un camino horizontal parece 
sesgar la ladera, se encuentra el paraje conocido como 
Urdelar erdiko kargalekua, ya que, antes de la instalación 
de los cables, los baserritarras bajaban a hombros hasta 
aquí sus fardos de hierba (burusiak), para ser cargados des­
pués a los animales de tiro. En adelante iremos internándo­
nos en un bosque en el que los avellanos se alternan con 
las primeras hayas al encuentro de Esieta (900), paraje que, 
como su propio nombre indica, está presidido por una can­
cilla de madera. 

1 h: Un giro hacia la izquierda nos permite salvar esta portezue­
la y salir a terreno despejado para acercarnos a la pared 
rocosa de Antxastegiko haizpea (922). 

1h05': Sin llegar hasta ella, un nuevo giro a la derecha nos condu­
ce a la fuente de ltturrieta (955), cuyo caño, ubicado entre 
las rocas, deja de manar en verano . 

1h10': A la sombra de sus hayas haremos un ligero descanso para 
atacar a continuación la senda que serpentea por la fuerte 
ladera de Sollatz. En realidad este paraje, visible desde la 
lejanía, dibuja una enorme mancha verde que asciende hacia 
las crestas cimeras, y que al estrecharse en la parte superior 
recibe el nombre de Larremear. Sin datos que lo avalen, pero 
dada su proximidad fonética, no sería descabellado el pensar 
que este topónimo de Sollatz hubiera dado origen al nombre 
de Sollazbizkargaña con el que antiguamente se conocía a la 
cumbre señera de Aralar. En un texto del año 1523 ya apare­
ce citada bajo esta denominación, siendo posteriores los 
nombres de lrumugarrieta e lntzako dorrea con los que es 
conocida en la actualidad. 

1 h30': Sumergidos en estos pensamientos no debemos pasar por 
alto la siguiente referencia de Artegieta. Al filo de los 1095 
metros de altitud localizaremos, sobre unas rocas, varios 
hitos que nos invitan a modificar nuestra dirección. Dejan­
do definitivamente los altos prados, nos internaremos 
hacia la derecha en el bosque siguiendo entre las rocas el 
curso de un marcado sendero. 

1 h36': Tras ganar la cota de los 1140 m, la ruta comienza a llanear 
e incluso desciende ligeramente. Esta travesía, denominada 
Zaieko zeharra, traza una prolongada diagonal hacia el NW 
hasta situarse a la par del collado de Baratzail (1180), punto 
desde el que una fuerte subida, describiendo cortos zig­
zags, nos permite salir del bosque (1225) y ganar el collado 
(1290). 

2h: Tras ascender unos últimos metros de gran sabor monta­
ñero, este paso de Baratzail, abierto entre las cumbres de 
Sollazbizkargaña y Aldaon, ofrece una cómoda ascensión a 
cualquiera de las dos cimas. Sin embargo no es un collado 
en sí, sino el inicio de un valle colgado que se conoce 
como Elekomuts. De origen kárstico, cuenta en sus inme­
diaciones con la profunda sima de Elekomusko lezea 
(1310), refugio de numerosas rapaces (belatxingak), a la 
cual resulta peligroso asomarse. 

• Estela de Urdandeginea 



3 TTUTTURRE­
SOLLAZBIZKARGAÑA: 
Caminando por las crestas 
En realidad el recorrer todas las cumbres de las Malloas exige al 
menos unas ocho horas de continuos vaivenes, convirtiéndose en 
una dura y larga travesía. Nosotros, aprovechando las reseñas 
anteriores, nos proponemos enlazar ambas rutas para completar 
una interesante y bella jornada montañera . Así, tras ascender 
desde lntza hasta Abategaña iremos cabalgando sobre el crestería 
para superar las cumbres más significativas, salvo Balerdiko haitza, 
antes de lanzarnos desde Baratzail hacia los caseríos de Gaintza. 

1h40': Desde el collado de Abategaña (1157), abierto entre las 
cotas de Alborta y Ttutturre, iniciaremos el ascenso a esta 
última derivando hacia la derecha al encuentro de un sen­
dero que nos ayudará a salvar las últimas dificultades 
opuestas por las barras rocosas que la conforman (1283). 

2h: Lejana y caprichosa, Ttutturre es sin duda la cima más intere­
sante de la Malloa Oriental. Bien visible desde el valle de 
Araitz, su afilada torre parece esconderse sin embargo tras la 
loma de Palleti por el S, razón por la que resulta difícil de 
localizar desde el interior de la sierra. Según los viejos expe­
dientes de amojonamientos su nombre más antiguo puede 
ser el de Estenarrigibel. Una vez dedicado el tiempo necesa­
rio para disfrutar del paisaje que nos rodea, abandonaremos 
la cima buscando una singular terraza inclinada, que a modo 
de pasillo, nos permita descender al siguiente co llado. 

2h05': Transpuesto este rellano de Txintxaleku (1203), un ligero 
ascenso nos ayudará a atravesar el cercano hayedo que 
desemboca en el paraje de Sarobezar (1221) . 

2h08': Esta despejada ladera, presidida por una borda, facilita la 
aproximación a la cresta cimera que, cubierta nuevamente 
de arbolado, presenta un incómodo transitar. 

2h15 ': Cumbre de Ttutturregi (1292). Despejada en su extremidad 
occidental, es conocida en el ámbito montañero bajo el 
topónimo de Pallardi. 

2h20': Tras descender al importante paso de lllobi (1197), debemos 
afrontar la parte más inhóspita de las Malloas, aquella que 
nos conduce hasta la siguiente depresión de Arruta salvan­
do las agrestes cotas intermedias. La primera se eleva 

• Paso de Arruta, reconocible por el murete de piedras 
que lo atraviesa 

• Buzón de 
Ttutturre. 
Recorrer en 
su totalidad 
la cresta 
de las 
Malloas, 
resulta una 
gratificante 
experiencia 

sobre nuestras cabezas y se alcanza remontando los 
peñascos sin un camino definido. 

2h30': Conocida como ltturttuloko punta (1266), esta modesta 
cota rocosa recibe su nombre de un exiguo manantial y 
oquedad que los pastores tenían localizado en el fondo 
de una dolina cercana. Para dirigirnos hacia la cumbre de 
Gurutzeaga se nos presentan dos opciones con diferen­
tes características: 

La más sencilla nos conduce por la borda de Atallorbe 
(1240) a la cima del mismo nombre (1277) y a la contigua 
de Mendiaundi (1307). tras salvar un inapreciable collado 
(1255). Invertiremos unos 15' en total. 

La segunda, que trataremos de describir, resulta más 
agreste pero a la vez más interesante, ya que sigue en su 
integridad el corda l de la Malloa. 

Para realizar el descenso directo hacia el NO tomaremos 
como referencia la visible borda de Argañeta y una des­
pejada ladera que se extiende a su derecha. Mirando 
hacia las mismas perderemos unos metros hasta locali­
zar un pasillo herboso que nos sitúa directamente sobre 
el collado (1228). 

2h36': Sobre los 1245 m doblaremos la divisoria localizando a 
escasa distancia la borda de Argañeta (1235) y un ejem­
plar de "arkuek': Sin necesidad de llegar a estas construc­
ciones proseguiremos por la cresta que, aunque parece 
presentar dificultades, ofrece en el último momento un 
corredor de hierba que desemboca directamente en la 
primera cima (1279) de Argañeta . 

2h40': A nuestra izquierda, si descendiéramos a las hondonadas 
cercanas, podríamos atisbar los restos de varias bordas, 
y sobre todo, dos ejemplares más de "arkuek'; uno de los 
cuales se mantiene todavía en muy buen estado de con­
servación. 

2h43': Cumbre principal de Argañeta (1287). Esta solitaria cum­
bre, junto con la anterior de ltturttuloko punta, es sin duda 
la menos frecuentada de las Malloas debido a lo intrincado 
del terreno y a que es considerada como la extremidad de 
Mendiaundi (1307), cota a la que le une un cercano paso 
(1279). Siguiendo la misma dirección de la cresta el tránsi­
to se hace más agradable y, tras pisar la 3• cota (1264), 
descenderemos al collado próximo de Erbea (1233). 

2h50': La siguiente cumbre, Gurutzeaga, presenta también tres 
cotas escalonadas que iremos visitando paulatinamente. 
Por terreno despejado salvaremos la pendiente herbosa 
de lllarreg i que nos sitúa sobre la primera atalaya (1278). 
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2h56': Pese a ser la menos elevada ofrece un panorama más 
amplio que las dem ás, ya que sobresale a modo de proa 
dominando los pastizales de Asteasu . Este promontorio 
es conocido en la actualidad como Makimalkorra, topóni­
mo que recuerda la muerte de un guerrillero polaco en 
sus inmediaciones allá por el año 1948. Sin perder ape­
nas altura bastarán un par de minutos para enlazar con la 
2" cota (1288) y dirigirse a la cumbre principal de Guru­
tzea ga (1307). cuyos últimos metros presentan un incó­
modo lapiaz. 

3h05: Esta cumbre , denominada también Beortegi o Martin­
txola zko punta , debe su nombre a una pequeña cruz 
m etá lica que debió existir en sus alrededores recordando 
la muerte de un pastor. Al reanudar la marcha divisare­
mos frente a nosotros la mole rocosa que conforman la 
cima de Sollazbizkargaña y sus cotas satélites. Para acer­
carn os a ella es preciso salvar la depresión de Arruta, 
bien describiendo un arco hacia la izquierda por Arrutako 
egutera (1281) o bien descendiendo al propio paso (1238) 
para remontar la ladera opuesta siguiendo un marcado 

murete de piedra. Al parecer estas construcciones se reali­
zaban para evitar que el ganado de la sierra pudiera aden­
trarse en los herbazales de las Malloas, los cuales permane­
cían cerrados desde primeros de mayo hasta la fiesta de 
San Miguel. Ambas variantes vuelven a encontrarse en las 
proximidades de Txaraketa ganando los últimos metros de 
la cresta rocosa que nos sitúa en la primera cumbre (1386). 

3h30': Denominada sin demasiada convicción como Zamarmenta­
ko haitzak, esta cota secundaria enlaza mediante el paso de 
Arginsabeko harratea (1381) con otro promontorio (1390) 
que conduce a la cima de Beldarri (1404). 

3h3T: Coronada por un amontonamiento de rocas, tampoco esta 
cota adquiere relevancia suficiente como para ser conside­
rada una cumbre independiente. Únicamente la acusada 
pared que cae hacia el valle de Araitz parece dotarle desde 
lejos de una cierta notoriedad. Pocos metros hacia el NO se 
extiende el alargado rellano de Arrizarretagaña (1392) que 
alcanzamos con comodidad. 

3h39': En su extremo occidental confluyen los términos de lntza, 
Gaintza y el Realengo, lugar señalado por el célebre mojón 
de lrumugarrieta que posteriormente ha dado su nombre al 
pico que se eleva a escasa distancia. 

3h45': Un vértice geodésico de considerables proporciones corona 
esta cima de Sollazbizkargaña (1431). punto culminante de 
la sierra de Aralar conocida en la actualidad como lrumuga­
rrieta e lntzako dorrea . Siguiendo el trazado de la ruta nor­
mal descenderemos hacia el SO al encuentro de la alam­
brada provincial. 

3h51 ': Pegados a la misma, abandonando las marcas que se diri­
gen hacia el collado de Trikuarri e lgaratza, alcanzaremos el 
paraje de Sollazbarrena, vértice señalado por el caído 
mojón de Mugarribakarrenea (1363). 

3h55': Este punto, en el que la divisora describe un marcado giro 
hacia el N, supone en realidad el inicio de Elekomusko 
gaina, alargado collado (1352) que dibujando numerosos 
toboganes iremos recorriendo por la vertiente guipuzcoana 
hasta alcanzar la cumbre de Aldaon. 

4h15': Cumbre de Aldaon (1413) . Sin camino definido, un rápido 
descenso hacia el SE nos conduce hacia la vaguada de 
Elekomuts en las inmediaciones de Baratzail. 

4h30': Este singular paso (1290) nos permite abandonar el mundo 
de las alturas para lanzarnos sin remisión hacia las profun­
didades del valle, siguiendo, en sentido contrario, el segun­
do itinerario descrito. 

6h00': Verdes pastizales salpicados de caseríos nos anuncian la 
proximidad de la aldea de Gaintza (373). final de esta 
sugestiva y singular travesía. o 

• Cumbre de Aldaon 


